
7 DÍAS DE
oración y
reflexión

Basado en la serie:



CÓMO USAR 
ESTA GUÍA

Texto base: Juan 14:26 | Hechos 2:1–4 | Gálatas 5:22–23

Predicó: Juan "Juanco" Cordero | Semana del 24 al 30 de
mayo de 2026 (Pentecostés)

"El Espíritu Santo no vino a impresionarnos. Vino a
formarnos." — Juan "Juanco" Cordero

Cuando escuchas "Espíritu Santo", ¿qué viene a tu mente?
Fuego, viento, lenguas, milagros. Todo eso ocurrió en
Pentecostés. Pero si reducimos al Espíritu Santo a
momentos extraordinarios, nos perdemos lo más
importante: Jesús no prometió visitas ocasionales.
Prometió una presencia permanente. La palabra que usó —
Parakletos — significa el que camina al lado del otro. Esta
semana vamos a descubrir que el Espíritu no está
reservado para el culto del domingo. Está contigo en el
carro, en la cocina, cuando crías a tus hijos, cuando estás
frustrado, cuando no sabes ni cómo orar. Toda la serie
venía haciendo una pregunta: ¿quién hace la obra interna
de transformar al aprendiz? Esta semana respondemos: el
Espíritu Santo. La savia que fluye de la vid al aprendiz.



DÍA 1

Juan 14:26 (NTV): "Cuando el Padre envíe al Abogado Defensor
como mi representante, es decir, el Espíritu Santo, él les enseñará
todo y les recordará cada cosa que les he dicho."

Reflexión: Antes de irse, Jesús les hizo a Sus discípulos una
promesa que lo cambia todo. No les prometió un manual. No les
prometió reglas. No les prometió que la vida sería fácil. Les
prometió una Persona. "Cuando el Padre envíe al Abogado
Defensor..." La palabra que Jesús usó en el griego original es
Parakletos — literalmente, "el que es llamado a caminar al lado del
otro". No un consejero que te atiende en una oficina y se va.
Alguien que camina a tu lado. Todo el tiempo. En cada paso. Esto
cambia radicalmente cómo entendemos la vida cristiana. No estás
tratando de agradar a un Dios distante con tu esfuerzo. Tienes a
Dios mismo viviendo dentro de ti, caminando contigo, formándote
desde adentro. El Espíritu Santo no es una fuerza impersonal ni
una energía espiritual. Es Dios, presente, contigo, ahora mismo,
mientras lees esto.

Pregunta: ¿Has estado viviendo la vida cristiana como un esfuerzo
por agradar a un Dios lejano? ¿Qué cambiaría hoy si de verdad
creyeras que el Espíritu camina a tu lado?

Oración: Espíritu Santo, perdóname por las veces que te traté
como un concepto en vez de una Persona. Hoy reconozco que no
estoy solo. Que caminas a mi lado. Que estás aquí, ahora,
conmigo. Enséñame a vivir consciente de Tu presencia, no solo los
domingos, sino en cada paso de mi semana. Amén.

EL QUE CAMINA
AL LADO



DÍA 2

Hechos 2:1–4 (NTV): "El día de Pentecostés... de repente, se oyó
un ruido desde el cielo parecido al estruendo de un viento fuerte e
impetuoso que llenó la casa donde estaban sentados. Luego, algo
parecido a unas llamas o lenguas de fuego aparecieron y se
posaron sobre cada uno de ellos. Todos los presentes fueron
llenos del Espíritu Santo."

Reflexión: Hay un detalle en el relato de Pentecostés que es fácil
de pasar por alto, pero lo cambia todo. El fuego no cayó solo sobre
Pedro. No cayó solo sobre los apóstoles. No cayó solo sobre los
maduros, los preparados, los dignos. Cayó sobre cada uno de los
que estaban en aquel lugar. Gente común. Pescadores. Mujeres.
Jóvenes. Personas con historias rotas y fe imperfecta. Y el texto
dice algo precioso: todos fueron llenos. No visitados. Llenos. Hay
una mentira muy extendida que dice que el Espíritu Santo es para
una élite espiritual. Pero Pentecostés desmiente esa mentira de
raíz. El Espíritu Santo no es para los que ya llegaron. Es para todo
aprendiz dispuesto a ser formado. No necesitas un título. No
necesitas sentirte digno. No necesitas tener tu vida en orden. Solo
necesitas estar dispuesto.

Pregunta: ¿Hay alguna parte de ti que cree que el Espíritu Santo
es para otros más espirituales, más maduros o más dignos que tú?

Oración: Señor, a veces siento que tu Espíritu es para gente más
lista que yo, más santa que yo, más preparada que yo. Pero en
Pentecostés llenaste a gente común. Como yo. Hoy me presento
como estoy — imperfecto, dispuesto. Lléname. No quiero ser solo
visitado. Quiero ser lleno. Amén.

FUERON LLENOS,
NO VISITADOS



DÍA 3

Juan 14:26a (NTV) / Juan 16:13: "...él les enseñará todo..." /
"Cuando venga el Espíritu de verdad, él los guiará a toda la
verdad."

Reflexión: Cuando Jesús dijo que el Espíritu nos enseñaría "todo",
no se refería solo a doctrina. No se refería solo a entender mejor la
Biblia. Se refería a algo mucho más práctico y mucho más difícil. El
Espíritu te enseña cómo responder cuando estás herido. Cómo
callar cuando quieres explotar. Cómo perdonar a quien no se ha
disculpado. Cómo esperar cuando todo en ti quiere correr. Cómo
amar a la gente difícil de amar. Esas no son lecciones de un libro.
Y solo el Espíritu Santo puede enseñarlas, porque solo Él puede
transformar el corazón desde adentro. Piénsalo: puedes leer cien
libros sobre el perdón y seguir sin poder perdonar. Pero cuando el
Espíritu te enseña a perdonar, algo cede por dentro. Lo que era
imposible por tu fuerza se vuelve posible por la Suya. Esa es la
diferencia entre información y formación. La información llena la
cabeza. El Espíritu transforma el corazón.

Pregunta: ¿Cuál es esa "lección de vida" que llevas tiempo
intentando aprender por tu cuenta sin lograrlo — perdonar,
esperar, callar, amar a alguien difícil? ¿Le has pedido al Espíritu
que te la enseñe a ti?

Oración: Espíritu Santo, hay lecciones que no he podido aprender
por mi cuenta. [Nómbrala.] He leído, he intentado, he fracasado.
Hoy dejo de intentar enseñarme a mí mismo. Enséñame Tú.
Transforma desde adentro lo que yo no he podido cambiar desde
afuera. Amén.

EL ESPÍRITU
TE ENSEÑA



DÍA 4

Juan 14:26b (NTV): "...y les recordará cada cosa que les he
dicho."

Reflexión: ¿Cuántas veces te ha pasado? Estás en medio de una
situación difícil — una conversación tensa, una decisión
complicada, un momento de tentación — y de repente viene a tu
mente un versículo. Una enseñanza. Algo que escuchaste hace
meses en un sermón y que creías olvidado. Eso no es casualidad.
Es el Espíritu Santo haciendo exactamente lo que Jesús prometió:
recordarte lo que ya sabes en el momento en que más lo necesitas.
Aquí hay algo importante. El Espíritu no puede recordarte lo que
nunca aprendiste. Por eso importa tanto llenar tu vida de la
Palabra, de buenas enseñanzas, de verdad. No porque la
información te salve — sino porque le das al Espíritu material con
el cual trabajar. Cuando guardas la Palabra en tu corazón, le
entregas al Espíritu Santo las semillas que Él hará brotar justo
cuando las necesites. Por eso la práctica de leer la Biblia,
escuchar mensajes, memorizar versos no es religiosidad vacía. Es
sembrar para que el Espíritu coseche en el momento exacto.

Pregunta: ¿Estás llenando tu vida de verdad que el Espíritu pueda
recordarte después — o esperas que te recuerde algo que nunca
sembraste? ¿Qué necesitas empezar a sembrar esta semana?

Oración: Señor, gracias por las veces que me has recordado Tu
Palabra justo cuando la necesitaba. Hoy entiendo que necesito
sembrar para que Tú puedas cosechar en mí. Dame hambre por Tu
Palabra. Que llene mi corazón de verdad — para que en el
momento difícil, el Espíritu tenga mucho que recordarme. Amén.

EL ESPÍRITU TE
RECUERDA



DÍA 5

Romanos 8:26 (NTV): "Además, el Espíritu Santo nos ayuda en
nuestra debilidad. Por ejemplo, nosotros no sabemos qué quiere
Dios que le pidamos en oración, pero el Espíritu Santo ora por
nosotros con gemidos que no pueden expresarse con palabras."

Reflexión: Hay temporadas en la vida donde ni siquiera sabes
cómo orar. El dolor es tan grande, la confusión tan profunda, el
cansancio tan completo, que te arrodillas y no salen palabras. Solo
lágrimas. Solo silencio. Solo un suspiro que no sabes ni cómo
terminar. Si has estado ahí, este versículo es para ti. Porque Pablo
dice algo asombroso: cuando tú no sabes ni cómo orar, el Espíritu
Santo ora por ti. Con gemidos que no pueden expresarse con
palabras. Es decir: aun cuando tu oración se quedó sin palabras,
no se quedó sin voz. El Espíritu toma tu silencio y lo presenta ante
el Padre con una precisión que tus mejores palabras nunca
alcanzarían. Esto significa que nunca, ni en tu peor momento,
estás solo en oración. Cuando no puedes orar, Alguien ora por ti
desde adentro. No tienes que tener las palabras correctas. No
tienes que sentir lo correcto. Solo tienes que presentarte —
aunque sea en pedazos — y dejar que el Espíritu haga el resto.

Pregunta: ¿Hay una carga que llevas que no has sabido cómo
poner en palabras delante de Dios?

Oración: Espíritu Santo, hoy no tengo todas las palabras.
[Quédate un momento en silencio.] Tú conoces lo que hay en mí
mejor que yo mismo. Toma mi silencio, toma mis suspiros, toma lo
que no sé expresar, y preséntalo ante el Padre. Gracias porque
aun cuando no sé orar, Tú oras por mí. Amén.

CUANDO NO SABES
CÓMO ORAR



DÍA 6

Gálatas 5:22–23 (NTV): "En cambio, la clase de fruto que el
Espíritu Santo produce en nuestra vida es: amor, alegría, paz,
paciencia, gentileza, bondad, fidelidad, humildad y control propio."

Reflexión: ¿Cómo sabes que el Espíritu Santo está obrando de
verdad en tu vida? Aquí es donde muchos nos confundimos.
Pensamos que la evidencia del Espíritu son las experiencias
intensas. Y aunque Dios puede usar esos momentos, no son la
prueba. Pablo no dice "el don del Espíritu" en singular cuando
habla de carácter — habla de fruto. Y el fruto crece lento, callado,
sin espectáculo. La evidencia más profunda de que el Espíritu es si
te estás pareciendo cada día más a Jesús. ¿Tienes más paciencia
que hace un año? ¿Más dominio propio? ¿Más capacidad de amar
al difícil? ¿Más humildad? Eso es fruto. Eso es el Espíritu. En
Theopolis lo decimos así: presencia sobre apariencia. El Espíritu
no está produciendo en ti una mejor actuación religiosa. Está
produciendo el carácter de Cristo. Y ese carácter se ve como amor
donde antes había egoísmo, como paz donde antes había
ansiedad.

Pregunta: Si miras los últimos doce meses, ¿en qué fruto del
Espíritu has crecido de verdad? 

Oración: Señor, perdóname por las veces que busqué la
apariencia de espiritualidad en vez del fruto real. Hoy no te pido
una experiencia espectacular. Te pido fruto. Más amor. Más
paciencia. Más dominio propio. Hazme parecerme a Jesús —
aunque sea lento, aunque sea callado, aunque nadie lo note sino
Tú. Amén.

FRUTO, NO
APARIENCIA



DÍA 7

Juan 15:5:"Yo soy la vid; ustedes son las ramas. Los que
permanecen en mí y yo en ellos producirán mucho fruto."

Reflexión: Esta semana descubriste que el Espíritu Santo no vino
a impresionarte. Vino a formarte. Lo conociste como el Parakletos
que camina a tu lado. Pero hay una última verdad que amarra todo.
¿Recuerdas la imagen de la poda, de hace unas semanas? Jesús
es la vid, nosotros las ramas. Pues el Espíritu Santo es la savia
que produce el fruto que la rama jamás podría producir por su
cuenta. No produces fruto haciendo fuerza. Lo produces
permaneciendo conectado, dejando que la savia fluya. Y eso
ocurre en dos lugares: en tu intimidad con Dios, y en la comunidad.
La iglesia de Hechos 2 no era un grupo de individuos espirituales.
Era una comunidad donde el Espíritu fluía entre ellos. Por eso la
formación profunda no ocurre en soledad. Ocurre permaneciendo:
en Dios y en Su pueblo. Juanco cerró su mensaje con una pregunta
y un silencio. Te invitamos a cerrar la semana igual.

Pregunta: Espíritu Santo, ¿qué quieres enseñarme hoy? — No la
respondas tú. Quédate en silencio un minuto completo. Y deja que
Él conteste.

Oración: Espíritu Santo, esta semana te conocí mejor. Como el
que camina a mi lado. El que me enseña, me recuerda, ora por mí,
y produce fruto en mí. Hoy no quiero solo saber más sobre Ti.
Quiero permanecer en Ti. Que fluya Tu savia en mí. Que produzca
el fruto que yo solo nunca podría dar. Y al cerrar esta semana, me
quedo en silencio para escucharte. Habla, Señor. Tu siervo
escucha. Amén.

¿QUÉ QUIERES
ENSEÑARME HOY?



PARA GRUPOS DE
CASA / LA CALDERA

Si usas esta guía en grupo, te sugerimos estas
preguntas para el tiempo de reflexión compartida:

1.¿Has estado viviendo la fe como un esfuerzo por
agradar a un Dios lejano — o como un caminar
junto a un Dios presente? ¿Qué cambiaría si de
verdad creyeras que el Espíritu camina a tu lado?

2.¿Hay alguna parte de ti que cree que el Espíritu
Santo es para gente más espiritual, más madura o
más digna que tú? ¿De dónde viene esa idea?

3.¿Cuál es esa "lección de vida" que llevas tiempo
intentando aprender por tu cuenta sin lograrlo?
¿Cómo sería pedirle al Espíritu que te la enseñe a
ti?

4.¿Cómo distingues entre buscar la apariencia de
espiritualidad y buscar el fruto real del Espíritu?
¿Dónde has confundido los dos en tu propia vida?

5.La iglesia de Hechos 2 vivía la fe en comunidad, no
en soledad. ¿Qué te impide vivir tu fe más de cerca
con otros — y qué paso concreto puedes dar esta
semana hacia esa comunidad?
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